
CORONILLA DE LA SANTÍSIMA VIRGEN 

 

Dígnate aceptar mis alabanzas, Virgen Santísima.  

R./ Dame fuerzas contra tus enemigos. 

 

       CORONA DE SANTIDAD 

 

Padre nuestro... 

Dios te salve, María... 

 

Bienaventurada eres, Virgen María, que llevaste en tu seno al Señor y Creador del mundo; 

engendraste al que te formó, permaneciendo siempre virgen. 

 

V. Regocíjate, Virgen María.  

R. ¡Regocíjate mil veces! 

 

Dios te salve, María... 

 

Oh Virgen Santa e Inmaculada, no sé con qué alabanzas honrarte dignamente, porque llevaste en tu 

seno al que no pueden contener los cielos. 

 

V. Regocíjate, Virgen María.  

R. ¡Regocíjate mil veces! 

 

Dios te salve, María... 

 

Muy hermosa eres, oh María, no hay en ti mancha alguna. 

 

V. Regocíjate, Virgen María.  

R. ¡Regocíjate mil veces! 

 

Hay más virtudes en ti, Virgen María, que estrellas en el cielo. 

 

V. Regocíjate, Virgen María.  

R. ¡Regocíjate mil veces! 

 

Gloria al Padre, y al Hijo...   

 

CORONA DE PODER 

 

Padre nuestro... 

Dios te salve, María... 

 

Gloria a ti, Reina del universo; condúcenos contigo a la felicidad del cielo. 

 

V. Regocíjate, Virgen María.  

R. ¡Regocíjate mil veces! 

 

Dios te salve, María... 

 

Gloria a ti, Tesorera de las gracias del Señor; danos 

participar en los dones de Dios. 

 

V. Regocíjate, Virgen María.  

R. ¡Regocíjate mil veces! 



 

Dios te salve, María... 

 

Gloria a ti, Mediadora entre Dios y los hombres; haz que sea más íntimo nuestro encuentro con 

Cristo. 

   

V. Regocíjate, Virgen María.  

R. ¡Regocíjate mil veces! 

 

Dios te salve, María... 

 

Gloria a ti, Triunfadora sobre las fuerzas del mal; sé nuestra piadosa guía en el camino del Evangelio. 

 

V. Regocíjate, Virgen María.  

R. ¡Regocíjate mil veces! 

 

Gloria al Padre, y al Hijo… 

 

CORONA DE BONDAD 

 

Padre nuestro... 

Dios te salve, María... 

 

Gloria a ti, Refugio de los pecadores; intercede por nosotros ante el Señor. 

 

V. Regocíjate, Virgen María.  

R. ¡Regocíjate mil veces! 

 

Dios te salve, María... 

 

Gloria a ti, Madre de los hombres; enséñanos a vivir como hijos de Dios. 

 

V. Regocíjate, Virgen María.  

R. ¡Regocíjate mil veces! 

 

Dios te salve, María... 

   

Gloria a ti, Alegría de los justos; condúcenos contigo a las alegrías del cielo. 

 

V. Regocíjate, Virgen María.  

R. ¡Regocíjate mil veces! 

 

Dios te salve, María... 

 

Gloria a ti, prestísima Ayuda nuestra en la vida y la muerte; llévanos contigo al reino de los cielos. 

 

V. Regocíjate, Virgen María.  

R. ¡Regocíjate mil veces! 

Gloria al Padre, y al Hijo... 

Oración 

Dios te salve, María, Hija de Dios Padre, Madre de Dios Hijo, Esposa del Espíritu Santo, Templo 

augusto de la Santísima Trinidad.  

Dios te salve, María, Señora mía, mi tesoro, mi belleza, Reina de mi corazón, Madre, vida, dulzura y 

esperanza mía queridísima, –más aún– mi corazón y mi alma.  



Soy todo tuyo, oh Virgen benditísima, y todo lo mío es tuyo. More en mí tu alma para engrandecer al 

Señor. More en mí tu espíritu para regocijarme en Dios. 

Oh Virgen fidelísima: ponte como un sello sobre mi corazón, para que en ti y por ti permanezca fiel al 

Señor.  

Concédeme, por tu bondad, la gracia de contarme en el número de los que amas, enseñas, diriges, 

nutres y proteges como a hijos.  

Haz que, despreciando por tu amor todos los consuelos terrenos, aspire continuamente a los bienes 

celestiales, hasta que por medio del Espíritu Santo, tu Esposo fidelísimo, y de ti, Esposa suya 

fidelísima, sea formado en mí Jesucristo, tu Hijo, para gloria del Padre celestial.  

R/.  Amén. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


